HAY MUCHOS QUE…

Lo que leí fue esto: “En España casi dos millones y medio de niños viven bajo el umbral de la pobreza”. He leído mal, pensé. Pero no, había leído bien. Pues entonces se han equivocado en el cálculo, volví a pensar. A varios amigos les pregunté qué les parecía aquel disparate. Eso, les parecía un disparate. Algo tenía que hacer, no podía permitir que esas falacias estuvieran enturbiando el buen nombre de nuestra convivencia y, por eso, para demostrar que el que lo escribió estaba errado, quise profundizar un poco en el tema… ¡y en qué hora! Me leí los informes resumidos de Uniceff, de Cáritas, de Cruz Roja, de “Save the children” y los de Intermon. Exagerados, me parecieron dramáticamente exagerados. Quise hablar con Carmelo Angulo, presidente de Unicef España y antiguo compañero de pupitre, estaba de viaje. No cejé. Era mi deseo poner las cosas en su sitio. Armándome de paciencia me refugié, a pesar de todo, en el Instituto Nacional de Estadística (recuerden que la estadística es la ciencia que demuestra que si usted se come un pollo y un niño no se come ninguno… se han comido medio pollo cada uno). Ya dentro del Instituto fui a los resultados definitivos del año 2013, a las encuestas de condiciones de vida. Era todo mi deseo desenmascarar a los agoreros y demostrar que sus apreciaciones no reflejaban la realidad de lo que estaba pasando en España… y los desenmascaré. Hoy estoy convencido de que esas apreciaciones sobre el estado de nuestras condiciones de vida no son exactas. Hoy estoy plenamente convencido de que esas apreciaciones están por debajo de nuestra cotidiana realidad. Pero, ¿por qué no lo vemos? o lo que es peor, ¿por qué, si lo vemos, no hacemos nada por evitarlo? Creo yo que una parte del problema reside en que la cantidad, como de costumbre, no deja apreciar la calidad. Nos dicen cada día tantas cosas horribles que tenemos verdadera dificultad para llegar a matizar la gravedad de cada una de ellas. Y la mendicidad aumenta… mal, y el paro no baja a la velocidad que se necesita… mal, y cada vez hay más gente que duerme en la calle… mal, y los contenedores de basura se están convirtiendo en una fuente de aprovisionamiento… mal, y muchos niños pasan hambre… mal, ¿y…? La otra parte del problema nos la esconde la sintaxis. El umbral de pobreza… sinceramente, ¿ustedes saben qué es el umbral de pobreza?, y ¿cuánto es, en euros de los de pagar la barra de pan, el umbral de pobreza? ¿Y la tasa de riesgo de pobreza? ¿Ustedes saben lo que es eso? Yo tampoco lo sabía. Y como no lo sabía lo he estudiado para contárselo a ustedes, pero contárselo por una vez, en román paladino, en el que suele el pueblo hablar con su vecino, que decía nuestro paisano. Y puestos así sepan que entre todos estamos consintiendo que pasen cosas como que el ingreso mínimo necesario para adquirir un adecuado estándar de vida para una familia con dos niños, sea de diecisiete mil euros anuales (sí, 17.000/año, han leído bien), que haya un millón de familias con hijos en las que todos los adultos estén desempleados, que el rasgo más preocupante sea la cada vez más creciente desigualdad en la distribución de la riqueza, que la tasa de paro para los menores de 25 años sea del 55%, que en casi dos millones de hogares todos los activos estén sin trabajo (sí, han vuelto a leer bien, casi dos millones de hogares), que casi trece millones de personas estén en situación de pobreza, que… ¿sigo? Terrible, escandaloso, inmoral, inquietante. Algo habrá que hacer y nuestros gobernantes lo saben, por eso para el año que viene han decidido reducir el techo del gasto. ¡Bien!, ¡por fin! Y ustedes, como son unos bienpensados, creerán que van a  apretarse el cinturón para ayudar a quienes más lo necesitan y acabar con los despilfarros, los asesores multiusos, los derroches, los prepotentes sobrecogedores y los chollos entre amiguetes, pues a lo mejor sí, ¡ojalá!, pero me parece que va a ser que no, que el gran paquete del ahorro no va a venir por ahí porque vendrá del fuerte descenso de los costes de financiación. Pero no se alarmen, no todo es negativo, también hay algo que en nuestras condiciones de vida marca una tendencia diferente: según Luxury Spain, el sector del lujo ha logrado incrementar sus ventas a pesar de las crisis. No se quejen. Esto es lo que hay. Que cada uno haga lo que tenga que hacer… aunque, de verdad… si esto es el mundo que pare, que ya hay muchos que queremos bajarnos. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
